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RESUMEN 

 

Hacia 1875 durante el modelo primario exportador, Veracruz era una entidad central en la 

economía mexicana por la presencia del puerto; su producción agropecuaria 

(principalmente azúcar y café); su industria textil y la incipiente industria petrolera. Esta 

relevancia continuó las primeras décadas del siglo XX aportando en 1940 cerca del 10% del 

PIB. No obstante, al transitar al modelo de la ISI, la importancia relativa de Veracruz 

decreció incluso en sectores que antes había liderado. A partir de fuentes documentales y 

estadísticas históricas, se describen las características del desarrollo económico veracruzano 

entre el Porfiriato (1875) y la década de 1970 con el fin de mostrar tanto el auge como el 

declive de la economía veracruzana durante el periodo de la ISI.  

 

INTRODUCCIÓN 

 

Históricamente Veracruz ha sido un espacio básico del capitalismo en México. No sólo fue 

el primer municipio del continente americano, sino también el primer y principal puerto a 

través del cual llegaron los colonizadores, la fe católica, las mercancías y la dinámica 

capitalista.  

Este estado fue uno de los pioneros de la industrialización del país y un importante bastión 

de la economía mexicana durante el Porfiriato, debido a la actividad comercial del puerto; 

su producción agropecuaria (principalmente azúcar y café); su industria textil y la incipiente 

industria petrolera.  

                                                           
1 Universidad Cristóbal Colón 
 



239 

 

Esta relevancia continuó las primeras décadas del siglo XX aportando en 1940 cerca del 10% 

del PIB. No obstante su trascendencia, a mediados del siglo XX comenzó a perder relevancia, 

al disminuir su importancia relativa incluso en sectores que antes había liderado.  

A partir de fuentes documentales y estadísticas históricas, en el presente trabajo se describen 

las características del desarrollo económico veracruzano entre el Porfiriato (1875) y la 

década de 1970. El objetivo es mostrar el auge alcanzado durante el modelo primario 

exportador y las características que adoptó la economía de la entidad, para mostrar después 

su relativo declive cuando México transitó hacia el modelo de desarrollo económico basado 

en la industrialización por sustitución de importaciones. 

 

Veracruz durante el modelo primario exportador (1880-1930) 

 

México se insertó en la división internacional del trabajo en el último cuarto del siglo XIX -

coincidente con el largo periodo en el que Porfirio Díaz estuvo en el poder-. El país se 

incorporó en la economía internacional como exportador de materias primas adquiriendo 

en los mercados extranjeros gran parte de los productos manufacturados que consumía una 

pequeña élite con poder adquisitivo. Este modelo de desarrollo conocido como primario 

exportador, estuvo vigente hasta la década de 1930 cuando los efectos derivados de la crisis 

de 1929 evidenciaron la vulnerabilidad de la economía nacional y su dependencia del 

exterior (véase Cárdenas, 1995 y Villarreal, 1997).  

Durante el Porfiriato se sentaron las bases para la industrialización del país con las grandes 

inversiones en ferrocarriles, electricidad y otros servicios públicos que crearon una 

infraestructura básica para el crecimiento de la economía. Particularmente importante fue 

la construcción del primer ferrocarril mexicano entre la Ciudad de México y el puerto de 

Veracruz puesto en marcha en 1873 (Kuntz y Connolly, 1999), que estimuló tanto el 

comercio como la industria. La posibilidad de movilizar tanto materias primas como la 

producción (textiles, azúcar y productos elaborados de tabaco) hacia el interior de la 

República, convirtieron a Veracruz en una de las principales entidades industriales del país. 

Entre 1875 y 1930, se conformó una planta industrial basada en la producción de bienes de 

consumo inmediatos: textiles y procesamiento de productos agrícolas como la caña de 

azúcar, el café o productos del tabaco.  
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Una de las más importantes sin duda fue la industria textil, cuyos antecedentes se remontan 

a 1836 cuando se instaló en Orizaba la Cocolapan, primera fábrica de hilados y tejidos de 

algodón cuyo propietario original fue Lucas Alamán. Entre ese año y 1852 se fundaron otras 

tres factorías de la rama en Xalapa y durante la segunda mitad del siglo XIX tuvo lugar una 

etapa de gran auge caracterizada por su avanzada tecnología que la situó como punta de 

lanza de la industrialización nacional.    

En la región de Orizaba se fundó en 1892 la fábrica textil más grande de Veracruz y durante 

mucho tiempo también del país: Río Blanco. Los propietarios de las grandes compañías eran 

extranjeros, mayoritariamente franceses, conocidos como barcelonetes. Originalmente 

habían acumulado capital en el comercio de México y hacia finales del siglo XIX pasaron 

invertir en la industria, creando gigantescas y ultramodernas -para la época-, fábricas 

textiles de algodón. 

Por otra parte, el campo era, sin duda, la mayor fuente de riqueza estatal, tanto por sus 

productos ligados a un sector agroindustrial exportador (caña de azúcar y café), como por 

la producción para el mercado de consumo local (granos básicos y ganado). 

Una de las primeras industrias establecidas fue la del procesamiento de la caña de azúcar, 

cultivo que en Veracruz se remonta a la época colonial, cuando se montaron los primeros 

trapiches2 (véase Chávez y Florescano, 1965).  

El periodo básico de crecimiento de la industria azucarera veracruzana se dio entre 1900 y 

1911. La producción se multiplicó por seis debido a la demanda en el mercado mundial y 

como consecuencia de la destrucción de los ingenios de Morelos durante la Revolución. A 

partir de 1913 Veracruz se colocó como el principal productor de azúcar a nivel nacional y 

para 1922 aportaba el 42.5% del azúcar del país (Bartra et. al., 1993).    

El cultivo del café se venía expandiendo en la zona central de la entidad desde la segunda 

mitad del siglo XIX. Se destinaba también a la exportación y sus principales capitales eran 

extranjeros: alemanes, ingleses, norteamericanos. 

La ganadería, práctica también con raíces coloniales, tuvo en ese periodo dos momentos de 

expansión: uno en la primera década del siglo XX y otro en la década de 1920, acicateada 

                                                           
2 Los trapiches elaboraban sobre todo panela que era el edulcorante de consumo popular ya que el azúcar 
refinada era un producto de exportación; también se utilizaba para producir aguardiente. Fue hasta el 
descenso de los precios mundiales del azúcar que ésta pasó a ser consumida por las clases populares. 
(Bartra et al., 1993)  
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por la falta de cobertura de la demanda nacional al concluir la Revolución debido a la crisis 

de la ganadería norteña, así como por la demanda externa (Olvera, 1981, p. 14). 

Por último, a fines del siglo XIX y principios del XX comenzó a cobrar importancia la 

industria petrolera, controlada por compañías extranjeras: ingleses, norteamericanos, 

alemanes, belgas.   

En ese tiempo Veracruz tenía un desarrollo económico dual: por un lado una industria 

ligada a los mercados extranjeros (azúcar, café y textiles de algodón) y otra enfocada al 

consumo inmediato para satisfacer las necesidades de la población local (alimentos y textiles 

de yute). La lucha revolucionaria apenas modificó la dinámica económica que venía 

dándose desde el último cuarto del siglo XIX. Fue hasta finales de la década de los años 

veinte cuando la situación comenzó a cambiar. 

La crisis de 1929 afectó duramente a las industrias de exportación y de manera especial a la 

industria textil. La drástica reducción de la demanda exterior puso de manifiesto la 

vulnerabilidad de la industria nacional mostrando los primeros síntomas de agotamiento 

del modelo primario exportador. La década siguiente sería el punto de inflexión que marcó 

el cambio hacia un nuevo modelo económico basado en la industrialización por sustitución 

de importaciones.  

En 1930 se levantaron los primeros censos agropecuario e industrial de la República que dan 

cuenta del estado de estos sectores en 1929. Los datos recabados muestran con claridad la 

pobreza y el atraso en que se encontraba la industria. La mayor parte de las empresas eran 

talleres artesanales, industrias familiares y pequeñas plantas manufactureras, y las pocas 

empresas de gran escala estaban localizadas en regiones agrícolas y zonas mineras y 

petroleras (Ramos Boyoli, 1975 y Amezcua, 1981). 

Lo esencial de la vida veracruzana tenía lugar en el campo. Hacia 1930, el 71.47% de la 

población total vivía en él y en torno de su producción giraba su existencia cotidiana. El 

75.5% de la población económicamente activa (PEA) estatal se ocupaba en el sector 

agropecuario. 

En el ámbito nacional, Veracruz aportaba el 9.61% de la producción agrícola del país, el 

10.70% del valor del ganado, 8.7% de la producción forestal y el 15.78% del valor de aves y 

colmenares. Si consideramos que en esa época, 8.32% de los mexicanos vivían en la entidad, 
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vemos que existía un excedente de producción muy superior a las necesidades locales 

(Olvera, 1981). Este excedente se destinó sobre todo a cubrir la demanda interna. 

El Cuadro 1 muestra los principales cultivos del Estado y el porcentaje de su valor en 

Veracruz y a nivel nacional. 

 

Cuadro 1. Porcentaje del valor de la producción agrícola de Veracruz y su aportación a la 

producción nacional (productos seleccionados), 1930 

Producto 
Valor de la producción 

agrícola del estado (%) 

Valor de la producción 

a nivel nacional (%) 

Maíz 32.33 9.63 

Café 20.30 41.78 

Caña de azúcar 16.88 22.98 

Plátano 8.07 33.38 

Vainilla 3.72 97.57 

Frijol 3.10 10.73 

Tabaco 2.93 34.99 

 Fuente: I Censo Agrícola-Ganadero 1930 (citado por Olvera, 1981). 

 

Los productos básicos y los agroindustriales exportables eran principalmente cuatro 

cultivos que representaban el 72.61% del valor de la producción agrícola del Estado: maíz y 

frijol, los básicos, y café y caña, los agroindustriales. Estos últimos dos eran de cotización 

mundial.  

Sin embargo, la fuerte dependencia de los mercados internacionales traería consecuencias 

desfavorables para la economía veracruzana. Desde 1921, la industria azucarera se 

encontraba en crisis, que se agudizó en 1929 con la caída de precios, acompañada de una 

sobreproducción mundial. El café también resintió las mismas presiones a finales de los años 

veinte. 

A pesar de su relevancia, se destinaba a la agricultura una proporción bien reducida del 

territorio veracruzano. Los bosques ocupaban casi el 32% de la superficie total, la tercera 

parte de los cuales quedaban sin explotar (el estado aportaba el 8.7% de la producción de 

madera en el país).   
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El sector agropecuario se caracterizaba por la concentración de la propiedad de la tierra (el 

ejido representaba apenas el 10% de la superficie ocupada). Sobresalía la propiedad de 

carácter especulativo-estratégico, ligada a la producción petrolera, toda ella en manos de 

extranjeros. Junto a ésta era igualmente notoria la propiedad en manos de ganaderos, que 

ocupaban, aparte de los pastizales naturales, grandes cantidades de superficie agrícola 

potencial. 

En cuanto a la industria, en 1930 Veracruz era la primera entidad federativa por el valor de 

su producción industrial (sólo después del Distrito Federal), con el 44.5% de sus obreros 

censados en la gran industria, en tan sólo el 0.5% de los establecimientos. Esta proporción 

era mucho mayor a la media nacional en general y a la del Distrito Federal y Nuevo León 

en particular. 

En el Cuadro 2 puede observarse la posición estratégica de Veracruz en la industria 

nacional, siendo la segunda en importancia.  

 

Cuadro 2. Participación de entidades seleccionadas en la industria nacional, 1930 

Entidad 

federativa 

Núm. 

establecimientos Obreros ocupados Valor de la producción 

Absolutos Porcentaje  Absolutos Porcentaje  Absolutos Porcentaje  

DF 3,473 7.11 50,970 19.43 247,838,861 27.25 

Veracruz 3,808 7.8 31,199 11.9 102,113,300 11.23 

Nuevo 

León 1,198 2.45 13,831 5.27 69,608,462 7.66 

Puebla 3,622 7.44 21,691 8.27 62,194,788 6.84 

Coahuila  1,389 2.81 9,930 3.79 49,953,575 5.5 

Total   27.61   48.66   58.42 

        Fuente: Olvera, 1981 con datos del I Censo Industrial de 1930. 

 

El proletariado y la burguesía más poderosos del país estaban en Veracruz, desde el punto 

de vista de la concentración de la producción, el capital y el empleo. Veracruz era la única 

entidad del país que tenía tres establecimientos de gran tamaño (más de 1,000 obreros cada 
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uno) con un total de 6,497 obreros. La fábrica más grande de la época a nivel nacional era la 

refinería de Minatitlán, en la que laboraban 3,400 trabajadores.  

La industria veracruzana era, fundamentalmente, un conjunto de grandes empresas, 

gigantes para su época, con poca importancia de la mediana y pequeña industrias (Olvera, 

1981, p. 33). La proporción de medianas industrias de Veracruz era menor a la de otras 

entidades; en contraparte, la cantidad de talleres familiares era mucho mayor. Esto es 

indicativo de un alto grado de polarización de la producción de manufacturas divididas en 

unos cuantos grandes establecimientos y una multiplicidad de pequeños talleres que 

producían para el mercado local. 

 

Cuadro 3. Importancia relativa de las principales ramas en la producción industrial de 

Veracruz y del país, 1930 

  

Por valor de 

la 

producción 

Por número 

de obreros 

ocupados 

Por número de 

establecimientos 
Por inversión Por salarios 

  Estado País Estado País Estado País Estado País Estado País 

Total estatal 100 11.23 100 11.62 100 7.78 100 10.98 100 12.57 

Algodón, hilados y 

tejidos 
23.91 23.61 21.4 20.83 0.26 1.92 26.65 23.38 39.68 27.34 

Azúcar y alcohol, 

ingenios 
18.26 34.94 13 26.13 0.89 22.22 24.74 30.62 12.21 36.77 

Refinerías de 

petróleo 
11.99 96.82 7.9 94.74   66.66 10.69 64.65 15.56 97.62 

Beneficios de café 10.56 56.82 3.6 39.24 4.9 52.28 1.91 28.27 1.83 48.14 

Cerveza 10.4 24.43 1.6 20.18 0.1 13.33 6.37 26.44 3.13 15.01 

Plantas de 

electricidad 
3.54 5.25 2.5 9.24 1.8 9.9 10.38 5.11 5.41 8.25 

Molinos de 

nixtamal 
3.26 7.51 1.03 5.54 7.15 7.33 0.42 5.46 0.97 8.15 

Panaderías 3.17 9.04 2.27 9.3 9.83 10.75 1.74 6.91 2.9 9.63 
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Cigarros y puros 1.97 5.65 1.55 12.4 0.65 18.11 1.14 3.6 2.01 10.79 

Hilados y tejidos de 

yute 
1.56 39.96 1.9 34.74 - 25 2.13 44.34 1.69 32.6 

Molinos de granos 1.3 2.47 - 1.21 - 0.27 0.78 1.77 0.22 2.42 

Talleres mecánicos 1.1 3.67 1.81 3.61 1.92 7.41 0.93 4.04 3.63 4.29 

Piloncillo y 

aguardiente 
1 14.2 31.52 26.3 30.45 28.22 1.79 17.97 1.34 27.96 

Jabón  0.93 4.2 0.19 3.32 0.31 3.64 0.93 4.23 0.33 3.78 

Carpinterías 0.81 5.26 1.35 6.71 7.39 6.05 0.57 5.18 1.7 7.46 

    Fuente: I Censo Industrial 1930 (citado por Olvera, 1981). 

En 1929 la estructura industrial de Veracruz se caracterizaba por un enorme desarrollo de 

cinco ramas industriales: textiles de algodón, azúcar, beneficio de café, refinación de 

petróleo y cerveza. Todas estas, industrias modernas bajo el dominio del capital extranjero 

y tres de ellas vinculadas directamente al mercado mundial: beneficios de café, ingenios y 

refinerías. 

La inmensa mayoría del petróleo se exportaba crudo (sin refinar), por lo que toda esta 

actividad tenía básicamente un carácter exportador. Las otras dos ramas estaban integradas 

al mercado interno: textiles de algodón y cerveza. Eran bienes de consumo inmediato para 

la población nacional. El Cuadro 3 muestra la participación de las principales ramas de la 

producción industrial veracruzana y su importancia relativa a nivel nacional en 1930. 

El censo de 1930 registró en Veracruz 3,802 establecimientos (7.8% del total nacional), que 

ocupaban 31,199 trabajadores (11.6% del total nacional). Tan sólo 122 establecimientos (3.2% 

del total) podían ser considerados propiamente industriales (pequeña, mediana y gran 

industria) sin embargo, ocupaban al 72.67% de los obreros censados, o sea 20,834.  

Los obreros de la gran industria eran 13,914, el 44.5% de los obreros censados, que se 

concentran en tan sólo 19 establecimientos con un promedio de 732 trabajadores por 

establecimiento. Se trataba de cinco fábricas textiles de algodón, cuatro ingenios, una 

refinería, una cervecería, una planta eléctrica, una fábrica textil de yute y cinco grandes 

trapiches.       
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La ciudad fabril por excelencia en la época era Orizaba y la burguesía extranjera poseía 

prácticamente toda la gran industria veracruzana, a excepción de algunos trapiches y de 

ciertos ingenios. Se trataba sobre todo de franceses y británicos. 

Según datos derivados del Censo Industrial de 1930 (citado por Olvera, 1981), la pequeña 

industria era poco numerosa. Empleaba 1,839 trabajadores (5.9% de los censados) y estaba 

muy dispersa en 56 establecimientos fabriles con un promedio de 32.8 obreros por cada uno. 

Son sobre todo agroindustrias: 16 trapiches, 10 ingenios y cinco beneficios de café, que 

ocupaba un proletariado estacional.  

Los talleres artesanales, que ocupaban dos o tres trabajadores eran trapiches, panaderías, 

molinos de nixtamal, pequeñísimos beneficio de café y otros establecimientos de la rama 

alimenticia destinados básicamente al mercado local. Eran en total 1766 establecimientos 

(46.4% del total) con sólo 4,068 obreros (13.1%). De acuerdo al autor, en este nivel el censo 

industrial debe haber perdido ya mucha cobertura. 

Por último, de los talleres familiares, en los cuales no se ocupaba trabajo asalariado se 

registraban 1,262 trabajadores (33.29% del total), aunque seguramente serían muchos más. 

Aunado a lo anterior, resalta el alto grado de concentración de la industria veracruzana: en 

sólo el 6.15% de los establecimientos industriales (unos 240) se generaba el 74.35% del valor 

de la producción, se invertía el 70.33% del capital total, se ocupaba el 47.5% de los obreros 

y se pagaba el 72.41% de los sueldos y salarios. Tan sólo 47 establecimientos industriales 

explican el 95% del nivel cuantitativo de todas las variables. Se trata de nueve fábricas de 

hilados y tejidos de algodón, 19 ingenios, una refinería, 17 beneficios de café y una 

cervecería. En éstos se condensaba la industria de la región (Olvera, 1981). 

En cuanto al petróleo, hacia 1930 Veracruz aportaba más del 90% de la producción nacional. 

Para entonces ya se procesaba parte del crudo extraído en tres refinerías, siendo la más 

importante la de Minatitlán (que concentraba 2,459 de los 2,778 trabajadores ocupados en 

las refinerías), perteneciente a la Compañía Mexicana de Petróleo El Águila. Los principales 

productos extraídos del crudo eran gasolina, aceites, lubricantes, naftalina y parafina. No 

obstante, los insumos requeridos en la refinación provenían del extranjero y a veces tenían 

un valor mayor que el mismo crudo. 

Los datos antes presentados (levantados en el año de 1929) no alcanzan a reflejar aún el 

impacto que la crisis desatada en ese año tendría en la economía nacional. La caída en las 
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exportaciones ante la Gran Depresión norteamericana, tendría consecuencias negativas para 

el país mostrando la vulnerabilidad del modelo primario exportador por su fuerte 

dependencia externa.  

La crisis de 1929 afectó duramente a la industria textil que pasó en ese tiempo uno de sus 

peores momentos. Probablemente afectó más esta industria de Veracruz que a la del resto 

del país, pues en ésta la existencia de productos elaborados representaba sólo el 34.84 por 

ciento del valor de la producción, siendo el resto materias de exportación. Otro de los 

factores que determinaron este hecho fue la gran diferencia de costos salariales entre las 

fábricas veracruzanas y las del resto del país ya que el jornal medio casi duplicaba al 

nacional. Así, cuando la demanda exterior se redujo drásticamente, este sector, al igual que 

otros basados en la agroexportación sufrió las consecuencias de los primeros síntomas de 

agotamiento de ese modelo de desarrollo. 

 

La industrialización por sustitución de importaciones  

Los década de 1930 marcó la transición de un modelo de desarrollo basado en la exportación 

de productos primarios a otro donde se buscó producir en el país lo que antes se importaba 

erigiéndose la industrialización como la vía para alcanzar el desarrollo (véase Ortega 

Ridaura, 2011).  

Así, la industrialización por sustitución de importaciones (ISI) fue la política económica 

dominante en México desde 1940 (con la presidencia de Ávila Camacho quien dicta leyes 

de fomento a la industria) hasta los años setenta cuando el modelo comenzó a mostrar los 

primeros síntomas de agotamiento. 

Fue un periodo determinante en la historia nacional y local que se caracterizó por un gran 

crecimiento poblacional, la transición de una sociedad rural a otra predominantemente 

urbana y el desarrollo de la industria nacional.  

En tanto que avanzaba este proceso de industrialización, el estado de Veracruz permaneció 

con su mismo patrón de desarrollo basado en las actividades agropecuarias y extractivas, y 

por tanto su industria no evolucionó con el mismo ritmo que el país (Bravo, 1972; Ramos, 

1975). 

Las ciudades, centro de la actividad económica del nuevo modelo, atraen migrantes que se 

incorporan a las industrias así como a los comercios y servicios. Veracruz fue una zona con 
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gran atracción de migrantes por el grado significativo de desarrollo que implicó la actividad 

petrolera, el puerto y algunas industrias; posteriormente, por las demandas que se crearon 

en torno a dicha actividad en conjunto con otros servicios como el turismo y el comercio 

(INE, 2007, p. 3).  

En 1940, la ciudad más importante en términos poblacionales era Orizaba, todavía bajo el 

impulso que tenía la industria textil de esa región. Su declive se evidenció en la siguiente 

década a partir de la cual el puerto de Veracruz experimentó un crecimiento sin precedentes 

que continuó durante todo este periodo.  

Cuadro 4. Población de las principales ciudades veracruzanas, 1940-1970 

Ciudad 1940 1950 1960 1970 

Veracruz 71 720 101 246 147 592 239 855 

Orizaba 76 871 86 656 108 894 151 965 

Poza Rica 4 119 14 901 71 770 146 041 

Jalapa 39 530 51 169 68 524 123 247 

Córdoba 17 865 37 628 57 243 98 780 

Coatzacoalcos 13 740 20 850 40 406 78 370 

Minatitlán 18 539 22 455 35 350 73 023 

Tuxpan 13 381 18 415 26 948 38 817 

Alvarado 5 776 8 820 12 548 15 792 

 

En un primer momento este dinamismo puede explicarse por las obras de ampliación del 

puerto en la coyuntura de la segunda guerra mundial así como las actividades de comercio 

y servicios ligadas a éste. Más adelante, por el establecimiento de industrias como Tubos de 

Acero de México, S.A. (TAMSA) en los años cincuenta que han sido dinamizadoras de la 

región. 

Sin embargo, este crecimiento no necesariamente fue acompañado de un desarrollo 

económico similar. Se observa a nivel nacional una pérdida de la importancia relativa de 

Veracruz, particularmente en los sectores que antes encabezaba, como la industria. 

Entre 1930 y 1970, el número de establecimientos industriales veracruzanos respecto al total 

de establecimientos del país disminuyó de 8.32% en 1930 a 5.34% en 1970. Esta tendencia 
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trajo aparejada la disminución relativa del personal ocupado, el capital invertido y la 

producción bruta total. 

Veracruz, que era el segundo estado en cuanto a planta, obreros, inversiones y producción 

industrial (después del Distrito Federal) en 1930, pasó a ser el quinto o sexto, según el 

indicador que se escoja, en 1970 (Amezcua, 1981, p. 87). 

Esta pérdida relativa de la industria de la transformación en la economía de Veracruz se 

observa en la disminución de su aportación al PIB de 7.67% en 1940 al 3.91% para 1970. Es 

decir, un descenso de 48% (Amezcua, 1981, pp. 86-87). 

Desde 1940, la industria de transformación veracruzana fue relegada a un plano secundario 

y la importancia de la entidad a nivel nacional provendrá del papel que tiene la producción 

petrolera extractiva, y esto relativamente (ya que hacia el final del periodo comenzaron a 

despuntar otras entidades). 

Mientras el país se industrializaba, la acumulación de capital regional continuó con su 

misma dinámica tradicional centrada en los bienes de consumo no duradero y en el sector 

de extracción y petróleo. 

 

Cuadro 5. Porcentaje del Producto Territorial Bruto del Estado 

respecto al PIB de la República, por actividades y sectores, 1940-

1970 

Actividades y sectores 1940 1950 1960 1970  

Agricultura 10.12 9.48 11.53 17.27  

Ganadería  16.13 6.82 9.99 15.64  

Silvicultura 32.88 2.54  3.18 3.49  

Pesca 37.18 13.39 19.73 18.69  

Primarias 13.44 8.48 10.97 16.48  

Petróleo 90.00 85.00 75.00 62.59  

Extractivas 1.01 0.02 2.60 5.66  

Electricidad 16.65 13.33 16.73 9.04  

Construcción 3.31 2.18 2.95 4.57  

Transformación 7.67 4.02 4.28 3.91  
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Secundarias 13.19 11.12 11.23 9.46  

Comercio 5.71 2.40 2.12 2.04  

Transportes 7.48 4.93 6.64 9.89  

Servicios 6.4 5.05 5.75 6.37  

Terciarias 6.11 3.57 3.89 4.26  

Total 9.92 6.97 7.66 7.94  

Fuente: Estadísticas Económicas Regionales del Estado de Veracruz, 

1940-70 (citado por Bravo, 1972). 

 

 

 

 

Tal como lo muestran el cuadro y la gráfica anteriores, partir de la década de 1950 Veracruz 

se empieza a rezagar. Su aportación al PIB nacional desciende respecto a la década anterior 

al pasar del 9.92% en 1940, a 6.97%. La caída más considerable se observa en el sector 

primario cuya participación disminuyó 47% (del 13.44 al 8.48%) y en el terciario, 41.5%  (del 

6.11 a 3.57%); mientras que el sector secundario redujo su aportación al conjunto nacional 

en 16%, al pasar del 13.9 al 11.12%. 
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La dinámica estatal también muestra variaciones. Si bien aparentemente el estado se 

industrializa, al aumentar la participación porcentual de las actividades secundarias en el 

producto territorial bruto (Gráfica 2), un análisis detallado de los datos particulares de cada 

sector (Cuadro 6), permite identificar que esto se debe exclusivamente al aumento de la 

participación porcentual del petróleo, que supera la disminución porcentual de la industria 

de transformación. Esta baja tiene su origen en la escasa inversión industrial del sector 

privado y el cierre definitivo de antiguas fábricas de hilados y tejidos.  

 

Cuadro 6. Estructura interna del producto territorial bruto del 

Estado, 1940-1970 (porcentajes) 

Actividades y sectores 1940 1950 1960 1970 

Agricultura 12.91 19.87 18.59 18.67 

Ganadería  14.69 6.92 7.81 9.52 

Silvicultura 2.61 0.24  0.15 0.10 

Pesca 0.38 0.37 0.48 0.27 

Primarias 30.59 27.40 27.03 28.56 

Extractivas 0.55 0.01 0.76 1.30 

Petróleo 22.74 33.87 30.9 26.55 

Electricidad 1.55 1.73 2.63 2.20 
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Gráfica 2. Veracruz: Aportación al PIB por 

tipo de actividad
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Construcción 0.73 0.99 1.35 2.25 

Transformación 14.41 11.86 12.89 13.50 

Secundarias 39.98 48.46 48.53 45.80 

Comercio 14.88 9.02 7.16 5.9 

Transportes 2.86 3.43 4.25 6.26 

Servicios 11.69 11.69 13.03 13.48 

Terciarias 29.43 24.14 24.44 25.64 

Total 100.00 100.00 100.00 100.00 

  Fuente: Estadísticas Económicas Regionales del Estado de Veracruz, 1940-70  (Bravo, 

1972)   

 

Las principales industrias de transformación veracruzanas eran en 1950, los ingenios 

azucareros, los beneficios de café y las fábricas de cerveza, muy similar a 1930. Para 1960 se 

incrementó su participación en el PTB (de 11.86 a 11.89%) pasando a ocupar el cuarto lugar 

en el conjunto de los sectores veracruzanos. Este fenómeno es el resultado de las inversiones 

industriales en la entidad, sobre todo en renglones no tradicionales entre los que destacan 

el siderúrgico, entre otras con la puesta en marcha de Tubos de Acero de México, S.A. 

(TAMSA) en 1954; y las nuevas industrias de alimentos. 

Respecto a las características del sector manufacturero, la mayor parte de los 

establecimientos eran muy pequeños de tal forma tal que puede pensarse que fueron 

creados para satisfacer la demanda local, de la región y en muchos casos, de la ciudad donde 

están localizados: molinos de nixtamal, panaderías, tortillerías, y en menor medida, 

embotelladoras de refrescos, confección de ropa, mueblerías, llanteras, materiales de 

construcción, etc., que representaban más de las dos terceras partes del total de 

establecimientos en 1970 (Ramos Boyoli, 1975, p. 45). 

En cuanto a la producción agrícola y ganadera, ésta superaba considerablemente a la 

proporción de habitantes lo que indica que Veracruz aportaba insumos agropecuarios para 

el mercado nacional. 

Las actividades terciarias que prácticamente no sufrieron ninguna modificación en cuanto 

a la aportación porcentual al PTB respecto a la década anterior, sí cambiaron su estructura 
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sectorial, ocupando el primer lugar dentro de estas actividades el sector servicios que 

registró un incremento porcentual pasando del 11.69 al 13.48%. 

A lo largo del periodo de la ISI, el petróleo fue disminuyendo paulatinamente su 

participación en el PIB nacional debido a la explotación intensiva del recurso fuera de los 

límites de la entidad, principalmente en la plataforma continental y Tabasco. 

 

La dinámica económica entre 1940 y 1970 

Antes de la ISI, Veracruz ocupaba un importantísimo lugar en la economía de México, tal 

vez debido a la escasa industrialización de la República, a su baja concentración urbana y a 

su gran dependencia del exterior caracterizada por grandes exportaciones de materias 

primas e importación de bienes de consumo final (Bravo, 1972, p. 31). Estas deficiencias que 

registraba la economía nacional hacia 1940, daban a Veracruz una ventaja comparativa 

respecto al resto del país. 

Las actividades predominantes del Estado desde principios del siglo XX fueron las 

agropecuarias y las extractivas. Con la explotación de estas actividades se fueron 

conformando un gran número de centros urbanos pequeños y de tamaño medio y un 

aceptable sistema de comunicaciones en la entidad. A la par, vino el establecimiento de 

empresas industriales, usualmente de tamaño pequeño para la producción de bienes para 

satisfacer la demanda local o dar servicio a las actividades agropecuarias y de extracción.  

Por último, las empresas de mayor escala se establecieron para explotar alguno de los 

recursos naturales, como las empresas de alimentos procesados (ingenios azucareros); 

metálicas básicas (fundiciones), industrias que utilizaban materias primas perecederas 

(empacadoras de pescados, mariscos, frutas), industrias que utilizaban recursos minerales 

(industria química y petroquímica), etcétera (Ramos Boyoil, 1975, p. 56). 

Durante la ISI, el Estado se especializó en la producción de materias primas para el sector 

de exportaciones; en la agricultura, principalmente en azúcar y café y en las extractivas en 

azufre. Esta especialización también abarcó la demanda nacional en donde el petróleo y la 

ganadería fueron los principales renglones. Estas características provocaron que a finales 

del período en estudio, fuera evidente un relativo desequilibrio de la economía de la entidad 

que se manifestó en tres niveles: 

A) Un desequilibrio entre la actividad económica de Veracruz y la del resto de la República; 
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B) Un desequilibrio interregional entre las principales zonas económicas del Estado: 

Tuxpan-Poza Rica, Coatzacoalcos-Minatitlán, Veracruz y Córdoba-Orizaba, y el resto de la 

entidad.  

C) Un dualismo sectorial especialmente grave localizado básicamente entre los sectores: 

petróleo y agricultura destinada a la exportación y el resto de los sectores dentro de las 

mismas zonas donde mayor influencia ejerce (Bravo, 1972, pp. 44-45). 

 

 

A manera de conclusión 

Al transitar nuestro país del modelo primario exportador al de la industrialización por 

sustitución de importaciones, Veracruz mantuvo un desarrollo económico fuertemente 

basado en la producción agrícola, la industria extractiva (petróleo) y la exportación de 

productos primarios.  

Habiendo sido pionera en el desarrollo industrial nacional en las últimas décadas del siglo 

XIX y principios del XX, pareciera no haber transitado hacia la ISI, al menos no en la medida 

en la que lo hicieron otros estados de la República.  

Esto no significa que no se haya generado una industria de tamaño considerable, la cuestión 

estriba en las características de la misma:  

En cuanto a su tamaño, muy pocas medianas y grandes empresas y múltiples 

establecimientos de tipo familiar y artesanal. Estos últimos dedicados sobre todo a la 

elaboración de bienes de consumo inmediato para el mercado local y regional.  

En cuanto a las medianas y grandes empresas, encontramos por un lado, la industria 

petrolera que si bien fue de gran importancia (en 1940 Veracruz representaba el 90% de la 

producción de petróleo del país), paulatinamente fue perdiendo relevancia a medida que se 

amplió la exploración/instalación de pozos petroleros en otras entidades del país.  

Las otras grandes empresas están fuertemente ligadas a la industria liviana en las ramas de 

alimentos, bebidas y procesamiento de productos agropecuarios (ingenios, empacadoras, 

cervecerías, beneficios de café y fábricas de tabaco).  

Así, la industrialización fue liderada por el sector petrolero y la agroindustria, sobre todo 

los ingenios azucareros, ambos en manos del Estado. Otras industrias relevantes fueron 

también paraestatales como la petroquímica secundaria y la producción de fertilizantes, y 
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en el puerto la construcción de barcos. Hubo algunas excepciones como Tubos de Acero de 

México, S.A. (TAMSA) que desde principios de los años cincuenta ha sido un dinamizador 

del puerto y la región.  

Si bien puede observarse un crecimiento del sector secundario en la entidad, lo cierto es que 

en el escenario nacional y en contraste con un desarrollo industrial mucho mayor en otros 

estados, Veracruz perdió su liderazgo colocándose en el quinto o sexto lugar.  

No obstante es necesario señalar que la importancia que mantuvo el sector primario llevó a 

Veracruz a consolidarse como un destacado abastecedor de alimentos para el mercado 

nacional, proveedor de materias primas para el proceso industrializador y exportador de 

productos primarios que generaron considerables divisas necesarias para adquirir los 

insumos requeridos por el desarrollo industrial.  
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